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Este libro es un trabajo de ficción. Los
nombres, personajes, lugares e incidentes son productos de la
imaginación del autor o han sido usados de manera ficticia y no deben ser
interpretados como eventos reales. Cualquier parecido con personas,
vivas o muertas, eventos actuales, locales u organizaciones es
coincidencia.

Todos los derechos reservados.

Ninguna parte de este libro puede ser
reproducida,
copiada o distribuida de ninguna manera sin permiso expreso del
autor, salvo en casos de extractos breves citados en artículos de
crítica o reseñas.

Este libro está destinado a personas
mayores de 18 años, ya que contiene escenas sexualmente
explícitas. Todos los personajes en este obra son mayores de 18 años y
los actos aquí descritos son consensuales.

Todos los eventos que tienen lugar en este
relato son ficticios, por lo que embarazos no deseados o
enfermedades de transmisión sexual no ocurren, a
menos que
formen parte de la historia. En la vida real, tener sexo sin
protección puede tener graves consecuencias permanentes; por favor,
recuerden esto y siempre usen protección adecuada y hagan pruebas
necesarias para asegurar que su pareja o ustedes mismos no sufran
los estragos que pueden surgir de una enfermedad venérea o un
embarazo no planificado.

¡Ahora sigue leyendo y disfruta!

Porque sentirte sexy empieza en tu imaginación ;)


Mamita Rica






Si te gustan los cuentos eróticos que sean
explícitos y que vayan directo al grano, entonces soy tu chica. Me gustan
las historias obscenas que me excitan de inmediato. No soy una para
calentarme a fuego lento; me encanta el sexo cuando es perverso,
sucio y en tu cara. Si te gusta rico y rapidito y excitarte apenas
empiezas a leer… pasa la página.
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Me lo metió en público

 Rico y Rapidito 21

Apretaba mis pezones entre sus dedos mientras cubría mis
tetas con sus manos, estrujando la suave carne y sujetándose
mientras me embestía por atrás, su pene entrando y saliendo de mis
pliegos mojados.

Jamás imagine que lo que había
empezado con
caricias discretas sobre mi vestido en el balcón del segundo piso
de la casa donde era la fiesta, se convertiría en el encuentro más
placentero y exhibicionista de mi vida. 

Teníamos poco tiempo saliendo cuando me invitó a una
fiesta en casa de uno de sus amigos. Al buscarme, sus ojos
recorrieron mi cuerpo con deseo; elegí un vestido corto y ajustado
sin tirantes, mis tacones más altos y llevaba el cabello
suelto.

No sé si eran los tragos que ya tenía encima o el
calor que provocaban sus manos sobre mi cuerpo; pero me había
acompañado a la segunda planta de la casa porque necesitaba ir al
baño con urgencia. Allí nos topamos con una habitación, que además
de tener un baño, tenía un balcón que daba al jardín donde estaba
la mayoría de la gente bebiendo, bailando y conversando a gritos
para hacerse oír por encima de la música.

–¿Está bien si fumo acá afuera? –le pregunté a
Vicente.

–Adelante.

Tras encender el cigarrillo, apoyé los
antebrazos
sobre la barandilla, otorgando una vista más voluptuosa de mi
escote al quedar presionados entre mis brazos. Vicente se había
apoyado de espaldas para mirarme a la cara, pero sus ojos se
desviaban a mi pecho, hasta que extendió una mano y trazó
suavemente el hueso de mi clavícula hasta llegar el centro de mi
cuello, para luego bajar a la línea apretada que dibujaban mis
senos entre ellos.

Le palmeé la mano de manera juguetona y reí
apenada.

–¿Qué haces? Alguien te va a ver.

–¿Quién? Tú y
yo estamos solos acá arriba. Todos los demás están allá abajo y ni se
han volteado a mirarnos, –respondió con tono pícaro.

Cambió su posición y se paró a mis
espaldas, rodeó mi cintura con las dos manos e inhalé una gran
bocanada del cigarrillo cuando recostó su erección sobre mis nalgas. Mi
corazón comenzó a latir más rápido y una mezcla de nervios y
emoción me erizó la piel.

Su cuerpo se apoyó sobre el mío, sentía la
firmeza de su bulto en mi culo mientras me abrazaba por la espalda
y susurró a mi oído– Si alguien mira hacia arriba, seguramente no podrá ver
que te lo estoy recostando.

Se me escapó otra risilla nerviosa, ya había terminado mi
cigarrillo pero no quería salir de este provocador abrazo; así que
meneé las nalgas, sobando su erección con mi culo.

Esto lo incendió aún más, porque sus caderas
comenzaron a moverse contra mí, nuestros cuerpos friccionando. Y
cuando sus manos subieron de mi cintura hasta mi pecho, resollé con
asombro al sentir como haló la parte superior de mi vestido hacia
abajo, lo suficiente para estimular mis pezones que ya estaban
duros.

Llevó el pulgar e índice hasta mis labios,
se los chupé excitada, necesitando sentir aquellos dedos atrevidos
volver a pellizcar mis pezones descubiertos. Mi pecho estaba justo
a la altura de la barandilla, pero si me movía un paso más atrás o un
pasó más adelante, sería inevitable que lo notaran, ya que el muro
de protección del balcón era de vidrio.

Sus labios besaban voraces mi cuello, mis
hombros, mi espalda; el cosquilleo entre mis piernas incrementó
cuando soltó
mis tetas completamente, mi vestido ahora llegando hasta por debajo
de la curva de mis senos. Sus manos las cubrían, no paraba de
manosearlas, apretarlas con gozo mientras seguía frotando su
miembro duro contra mis nalgas a través de la ropa que nos
separaba.

El vaivén de sus caderas alzaba cada vez
más mi corto vestido. Cuando el deseo necesitado de eliminar la
barrera de ropa era insoportable, soltó mis tetas para subir la
prenda hasta mi cintura, dejando mi culo expuesto, el diminuto hilo
de la tanga
perdiéndose entre mis redondas nalgas.

Deslizó la tanga hasta mis tobillos y se
quedó arrodillado ante vagina desnuda. Gemí cuando su lengua
encontró mi clítoris. La música de la fiesta reverberaba en mi
cuerpo y el sonido de la gente abajo aumentó mi excitación. Tenía las piernas
abiertas como una A para mantener el equilibrio sobre mis tacones,
mi espalda estaba inclinada como una tabla mientras mis manos se
sujetaban de la barandilla. Se sentía tan rico como me la chupaba
desde atrás, su lengua hurgando entre mis labios, lamiendo mi
clítoris y mi vagina, que mecía mi cuerpo de adelante hacia atrás,
mis nalgas chocando suavemente contra su cara mientras me cogía con
su boca allí en el balcón.

Vicente me traía loca de placer, y cuando
se puso otra vez de pie, mi cuerpo anhelaba que su miembro me embistiera. Su
glande hinchado separó mis labios, y cuando sentí su pene
enterrarse en mi canal, aquella llenura era el éxtasis. Desde que
lo conocí me atrajo su lado salvaje; nunca antes me hubiera
atrevido a hacer esto, pero allí estaba, agarrada de la barandilla
del balcón, mi cabello caía como una cortina sobre mi cara y mis
tetas se bamboleaban con las estocadas que mi amante me arremetía
por detrás.

Estaba tan sumida en lo delicioso que se
sentía, que no me había percatado que alguien había mirado hacia arriba.
Solo bastaba para que una persona se diera cuenta, alguien le
murmuró algo a quien tenía al lado y señalaba el balcón con el
dedo.

Ya era pasada la medianoche, y todos
habían bebido. La fiesta estaba a todo dar. El vitoreo de la gente no era
por la canción de momento que resonaba de las cornetas, estaban
viendo el espectáculo que Vicente y yo les estábamos
dando.
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